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bao y antes de ' estudiar también los alcances de su 
obra, es preciso pesar reposadamente la profunda 
verdad que encierran las palabras ardientes del so· 
litario de La Chesnaie. Sobre todo es cierta, profun• 
damente cierta, en escritores como el autor de la 
"Sociabilidad Chilena", escasamente originales y que, 
además de reflejar las angustias y las aspiraciones 
de su época, refractan a los espíritus más fuertes: 
sus doctrinas, sus enseñanzas, »us exaltaciones. Bil
bao, nacido en la época de la Refórma, hubiera sido 
un secuaz ardiente de Lutero, como a haber vivido 
en la Francia del 79 se hubiese hecho un exaltado 
jacobino. Venido a la vida en época azarosa para el 
libre pensamiento en .América; hijo del último rin
cón tocado por la bandera de Castilla, luchó contra 
la tradición, hizo guerra sin cuartel al catolicismo y 
a la política, erró a través de países lejanos, como 
un sofíador, como un lunático atormentado por la 
más brava locura. 

La juventud de Francisco Bilbao se desenvuelve 
en el segundo cuarto del siglo XIX, como una exal
tación ardiente del liberalismo de su época. Más li
beral que su maestro Lastarria y más ardoroso que 
sue; modelos mismos, Edgard Quinet y Lamennais, 
su adolescencia y su pubertad son un simpático gri
to de rebelión, un esfuerzo de audacia y un gesto 
de valentía. La acción de su intelecto ardoroso ante 
la barrera de sus enemigos, el partido conservador 
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y los monarquistas, hace pensar en la isocrónica cons· 
tancia de la gota de agua cayendo sobre la piedra. 
Su convencimiento es tal que, aún cuando se siente 
solo en sus instantes de vacilación, se lanza de lleno 
a una labor que antes que los laureles le había de 
ganar las e»pinas para su blanca frente de sofíador. 
Templado su espfritu en el yunque de las más duras 
adversidades, es un pequeño Atlante fatigado con 
el Orbe de su Quimera sobre los hombros. La des 
gracia llega a él, le acecha y no le abandona: turbb 
su tranquilidad, le aleja de los »uyos y le obliga a 
probar el pan del destierro durante agrios afíos de 
lucha. En el exilio su padre, arrojado él del Insti
tuto Nacional, perdida la paz del hogar, su carác
ter se acuña duramente, como una medalla de bron
ce, en los moldes del infortunio. Sin embargo, a 
pesar de las amenazas, de las vacilaciones de loe; su
yos ~ de la incertidumbre dolorosa con que ante 
sus OJOS se abre el porvenir, es admirable la orgullo
sa entereza de sus veinte años, altivos hasta la so• 
berbia, fieros, rudos, puros y evangélicos hasta el sa
crificio. La v_irtud de su honradez y de su franqueza 
es un alto eJemplo de civismo. Su vida es un ar• 
diente apostolado. Sue; convicciones día a día se 
f_ortifican mientras sus locuras de soñador cada vez 
tienden_ ~ás alto el vuelo. La bondad ingenua de 
su espmtu es tanta que la realidad misma se de
forma ante sus ojos. Su amor por la verdad es co· 
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admirador de los nuevos escritores que constituían 
la Socierlad Literaria de Santia~o, comenzó a figurar 
Bilbao a la edad de veinte afios en aquel movimiento 
político e intelectual que tan agrias horas de descon
cierto le había de acarrear más tarde al gobierno en 
la lucha ardorosa del liberalismo. Llamado a colabo 
rar en El Crepúsculo, envió su primer trabajo l. 
8 ociabilidad Chilena. Desgraciadamente. el escrit · 
promovió tamaña algarada entre las autoridades, que 
éstas tomaron cartas en el asunto y rápidamente 
Bilbao se vió acusado y procesado por el delito de 
blasfemo e inmoral. 

En el seno de la sociedad de Santiago del año cua
renta y cuatro cayó dicha publicación como guijarro 
de fuego en un charco tranquilo. Hirvieron las opi
niones en torno, se exaltaron los ánimos, llovieron 
las maldiciones hasta tal extremo que la autoridad 
eclei;iástica de Santiago hubo de prohibir a los pá
rrocos rurales la libertad de excomulgar a su antojo 
al autor. El Gobierno favoreció abiertam~nte las 
alarmas de quienes atacaban con chismes y murmu
raciones a aquel muchacho indefenso, de veintiún 
años, apasionado y varonil como un joven héroe de 
leyenda. ¡, Qué mayor gloria podía desear un escritor 
casi adolescente para &u triunfo y su nombre? ¡,Qué 
más que el escándalo y la exaltación de sus impug
nadores? Bastaba que hubiera sido acusado para que 
la amistad de los suyos tejiera a su al rededor un 
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cerco de acero en su defensa y para que in
tentaran vengarle de los ultrajes de sus enemigos. 
De la noche a la mañana Bilbao se hizo célebre, escri
tor discutido y mártir de las ideas nuevas. El 24 de 
Junio acordó el Consejo de la Universidad separar a 
Bilbao del Instituto Nacional, privándole de poder 
asistir a sus clar,es ( 1) ; la parte del periódico que 

(1) En la interesante monograrta El Instituto Nacional, 
escrita por don Do>ONoo AMuNATEOtrr SoLAS, enoontramoe las 
proposiciones acepta.das unlirrlmemente por el Consejo de la Unl
ven,ldad en sesión extraordinaria de 24 de Junio de 1844. 

Dicen las proposiciones segunda, tercera y ouarta como sigue: 
"Que se prohibiera a don Francisco Bilbao seguir concurriendo 

a Ju clases del instituto, y aún entrar en el establer im iento. 
Que don Guillermo Blest quede &USpenso de sus !unciones como 

proresor de medicina, hasta qua, en vista de Ja explfcación que 
dil!re de su conducta en et d!a del Jurado, se tomen las providen
cias que ee estJmairen justas sobre su separación. 

Que se ordene al rector del Instituto practicar una averiguación 
acerca de los alumnos de aquel establecimiento, mayores de quince 
a!los, que hubieren tomado una parte activa en el vitoreo a B!lhao 
que tuvo Jugar el dia. del juio!o contra el arUcuJo de El Orep,isculo. 
pn,vlnténdolo comunique al Consejo el resultado de sus investtga
etonee, para tomar las providenci.as convenientes." 

Después de transcribir algunas notas Interesantes, agrega don 
DolnNGO AMUN ATEOm: 

"Como ha podido observarse, don Manuel Montt Y don Antonio 
Varas dejaron bru,er, pero no contribuyeron con sus votos a la 
persecución contra Bilbao. Eu cambio, don Andrés Bello, no va.cii6 
en sacrificar a su dlsc,!puJo, que lo habla sido dura.nte varios aaos, 
en aras del fanatismo religioso y polftfoo de la sociedad en que 
"livl&. Sin embargo, Francisco Bilbao conservó siempre carlfio y 
est.lmao!ón por el sabio maestro". DOMINGO AMUNATEOOI SoLAn. El 
Instituto Nacional ba/o los rectorados de don Manuel Montt, don 
Francisco Pttcnte u don Antonio Varas (1835-1845) . Vol. 11, 1899. 
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contenía el escrito suyo fué quemada por mano del 
verdugo; la prensa conservadora le condenó llamán
dolo hereje y blasfemo; y, por fin, no faltó quien insi
nuara la idea de hacer recaer sobre el joven escritor 
un castigo severo que le sirviere de escarmiento fu
turo. Mas, la actitud de sus partidarios y amigos y 
del pueblo que asistieron el día de su presentación 
ante el Tribunal Calificador, no sólo le ampararon 
con francas simpatías sino que contribuyeron a cu
brir rápidamente los mil doscientos pesos de multa a 
que fué condenado Bilbao. "Pagada la multa,-es
cribe don :Manuel Bilbao-el pueblo pidió que se le 
entregaran los jueces" ( 1) . Enardecida la multitud 
con el naciente prestigio de Bilbao y con el gesto 
bizarro de su abierta osadía, hizo de él un ídolo. La 
juventud del escritor no podía menos que entusias
marla hasta el delirio. Nuestras multitudes se im
presionan fácilmente en favor de quien sabe llegar 
hasta ellas apelando a los gestos de audacia. Y la 
palabra viva y elocuente de aquel muchacho de gran• 
des ojos azules y cabellera soñadora, no podía menos 
que arrastrarla en una gran oleada de admiración 
y simpatía. Además, Bilbao se mostró ante sus jue 
ces en actitud levantada y varonil, convencido de que 
su causa era la causa de la libertad y la causa del 
pueblo. La lectura de la Biblia y de los libros de La-. 
mennais le había enseñado el arte de escribir en afo• 

(1) MANUEL Bn.••o.-Francisco Bilbao, su vida 'V , .. e,crito,, 
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rismos y sentencias lapidarias, parecidas a los ver
sículos. El tono sentencíoso y su actitud irrespetuosa 
le granjeaban las opiniones de la juventud y del pue
blo. Demasiado comprendía Bilbao que un arranque 
subversivo ante la autoridad vale más que cien razo
nes para ganar partido entre las masas. Así, pues, 
ante el juez y el fiscal que oían la defensa suya contra 
la acusación de su escrito, Bilbao se muestra altivo y 
desdeñoso, seguro de sus fuerzas y de las simpatías 
de quienes le escuchan. "Ahora, señor fiscal, iquién 
sois, vos que os hacéis el eco de la sociedad anali
zada ;-dice haciendo su defensa-que os oponéis a 
la innovación, parapetado en las leyes españolas, qué 
crimen cometé'is?-EI juez (campanillazo). Señor, 
Ud. no viene a acriminar al señor fiscal.-Bilbao. No 
acrimino, señor ju_ez, clasifico solamente. La filosofía 
tiene también su Código, y este Código es eterno. La 
filosofía os asigna el nombre de retrógrado. Eh bien! 
innovador, he aquí lo que soy; retrógrado, he aquí Jo 
que sois". 

A no haber mediado este proceso ruidoso en el cual 
más que de enjuiciar a un escritor se trataba de aho
gar con severo correctivo, el nacimiento de ideas per
turbadoras para la tranquilidad del Estado, la obra 
de Bilbao hubiera tenido una resonancia mucho me
nor y al cabo de un mes nadie se hubiera acordado 
de ella. Para la sociedad de Santiago, profundamente 
conservadora, la Sociahilillad Chilena tuvo el carácter 
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de un insulto audaz que era menester lapidar 
con la intervención de las autoridades. ¿ Có
mo dejar en el silencio aquella 'invectiva audaz 
que iba dirigida contra "una religión dominan
te que nadie se hubiera atrevido a atacar has
ta entonces a cara de¡,cubierta,- según escribe 
don Zorobabel Rodríguez,- una ley que castigaba 
la heregía como un delito gravísimo y una sociedad 
cuyos sentimientos estaban en el más perfecto acuer-
do con las prescripciones legales" (1), y que for- • 
maba la unidad de su sociabilidad arbitraria? Ardien-

III 

te y convencido de sus ideale¡, revolucionarios, hijo 
espiritual de Rousseau y fiel intérprete de las pri
mitivas enseñanzas del cristianismo, la juventud apa
sionada de Bilbao soñaba en una era de libertad y de 
fraternidad de la cual debía ser él su profeta y su 
apó1:otol. Y, en tal sentido, es preciso reconocer que el 
naciente liberalismo chileno le debe a su obra gran 
parte de los a.vanees que logró realizar en los años 
44 y 45, pues aún cuando Bilbao había partido a Eu
ropa., quedaba grabado en los corazones de la j uven
tud chilena, el recuerdo de su obra audaz y entusiasta, 
precursora de futuras cosechas de verdades y here
dera directa del racionalismo francés y de los por 
aquel entonces olvidados avances del pensamiento 
e1:o-pañol que encarnan los Saavedra Fajardo, los Jo
vellanos y los Feyjóo. 

(1) ZOROBABEL RODRIGUEZ.-Fr<tnci8co Bilbao, '" vida ~ ••• doc
trina,. 

La primera obra 

Escrita entre los veinte y veintiún años la 8 ocia
bilidad Chilena da la medida de los estudios empren
didos por Bilbao y de la influencia que ejercieron 
sobre su espíritu las obras de Cousin y Dupin, de 
Lamennais y de Vico. Celoso partidario de sus doc
trinas, soñaba ver implantadas en su país las refor
mas que aquellos pensadores aplicaban a loo orga
nismos de los viejos e1:otados europeos. El Contrato 
Social del huraño ginebrino, le hacía pensar en las 
excelencias del derecho primitivo, mientras las lec
ciones de su mae1:otro muy amado Vicente Fidel 
López le hablaban muy alto de las disciplinas del de
recho positivo y del racionalismo moderado. Su amor 
por el pueblo, cuya regeneración y libertad consti
tuyeron el eterno desvelo de su vida, le hizo odiar 


